ESTOY UNIDA SÓLO A TI, JESÚS

“Estoy unida sólo a Ti, Jesús.

A tus brazos corro y en ellos me escondo.

Quiero amarte como un niño pequeño.

Quiero luchar como un valiente gladiador.

Como un niño rebosante de pequeñas atenciones,

Señor, quiero llenarte de caricias y besos,

y en la ocupación de mi apostolado,

me entrego a mí misma a la lucha como un gladiador...

Tu corazón que conserva y reaviva la inocencia

no traicionará mi confianza.

En Ti, Señor, descansa mi esperanza.

Después de este destierro iré a verte al Cielo...

Cuando se levanta la tormenta en mi corazón,

elevo mi mirada a Ti, Jesús.

En tu mirada compasiva, leo: 

<<Hija, para ti he hecho los Cielos>>.

Sé muy bien, que mis gritos y mis lágrimas

están ante Ti, todos radiantes de fascinación.

Los serafines en el Cielo forman tu corte,

y aún así todavía ansías mi amor...

Tú quieres mi corazón, Jesús, y yo te lo doy.

Someto todos mis deseos a Ti, 

y a todos los que amo, oh Esposo mío, Rey mío.

Desde ahora en adelante sólo quiero amarles a través de Ti”.

(Santa Teresa de Lisieux).

